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RESUMEN

El presente estudio tuvo como objetivo caracterizar la 
participación de las familias influye en el aprendizaje de 
los estudiantes de educación básica. La investigación se 
desarrolló bajo un enfoque cuantitativo, con un diseño no 
experimental. La muestra estuvo conformada por 100 pa-
dres de familia de una institución de educación básica, 
distribuidos equitativamente entre los grados de primero, 
segundo, tercero, cuarto y sexto de una primaria pública 
en una zona urbana del centro de México. Se aplicó un 
cuestionario tipo Likert integrado por cinco dimensiones: 
comunicación familia-escuela, apoyo institucional para la 
participación familiar, apoyo al aprendizaje en casa, par-
ticipación en actividades escolares y percepción sobre 
la apertura del docente. Los resultados evidenciaron una 
percepción ampliamente favorable en las dimensiones 
evaluadas. La mayoría de los participantes manifestó re-
cibir información clara y oportuna por parte de la escuela, 
contar con orientación para apoyar el aprendizaje desde 
el hogar y mantener una comunicación respetuosa con los 
docentes. Asimismo, las familias señalaron que supervi-
san el cumplimiento de las tareas, promueven hábitos de 
estudio, organizan el tiempo destinado a las actividades 
escolares y participan de manera constante en reuniones 
y eventos convocados por la institución. Aunque en los 
grados superiores se registraron algunas respuestas neu-
trales, éstas representan áreas de oportunidad para forta-
lecer el vínculo entre la escuela y las familias. 
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ABSTRACT

This study aimed to characterize the influence of family in-
volvement on the learning of elementary school students. 
The research was conducted using a quantitative approach 
with a non-experimental design. The sample consisted of 
100 parents of students in grades one through six of a pu-
blic elementary school in an urban area of central Mexico. 
A Likert-type questionnaire was administered, comprising 
five dimensions: family-school communication, institutio-
nal support for family involvement, support for learning at 
home, participation in school activities, and perception of 
teacher openness. The results showed a largely favorable 
perception across the evaluated dimensions. The majority 
of participants reported receiving clear and timely informa-
tion from the school, having guidance on how to support 
learning at home, and maintaining respectful communica-
tion with teachers. Furthermore, the families indicated that 
they supervise homework completion, promote study ha-
bits, organize time dedicated to school activities, and con-
sistently participate in meetings and events convened by 
the school. Although some neutral responses were recor-
ded in the upper grades, these represent areas of oppor-
tunity to strengthen the bond between school and families. 
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INTRODUCCIÓN

La educación que los niños reciben a lo largo de su vida 
se construye en dos escenarios fundamentales: la familia 
y la escuela. Aunque tradicionalmente se han entendido 
como espacios separados, en la experiencia cotidiana 
de los niños ambos se entrelazan y modelan mutuamen-
te (Barahona Cruz et al., 2023). Las prácticas, valores y 
significados que circulan en el hogar acompañan al estu-
diante cuando ingresa a la institución escolar, del mismo 
modo que las normas, expectativas y lenguajes de la es-
cuela regresan con él a su vida familiar. Esta interacción 
constante convierte a ambos entornos en componentes 
inseparables del desarrollo educativo.

Desde la perspectiva ecológica de Bronfenbrenner (2002), 
el desarrollo humano ocurre dentro de sistemas interrela-
cionados que configuran entornos educativos específi-
cos, en los cuales los individuos construyen significados 
a partir de sus actividades cotidianas y de las interaccio-
nes que establecen en dichos contextos. Asimismo, de 
acuerdo con Vygotsky (1979), el aprendizaje se concibe 
como una actividad mediada por herramientas y artefac-
tos culturales, cuya comprensión e interpretación depen-
den del contexto sociocultural en el que se utilizan. En 
este sentido, una misma práctica, como leer, conversar, 
resolver problemas o escribir, puede adquirir significados 
distintos según las dinámicas familiares, escolares o so-
ciales en las que se lleve a cabo.

Establecer vínculos sólidos entre familia y escuela impli-
ca reconocer que ambos escenarios poseen lógicas dis-
tintas, pero complementarias. La escuela puede facilitar 
esta relación mediante actividades vinculadas con la vida 
cotidiana de los estudiantes y la participación de las fa-
milias. De igual forma, el acompañamiento familiar y la 
valoración de la educación formal enriquecen los apren-
dizajes escolares (Epstein et al., 2002; Mendoza-Santana 
& Cárdenas-Sacoto, 2022; Moll et al., 1992).

La participación familiar en el proceso educativo ha sido 
reconocida como un elemento clave para el desarrollo 
integral de los estudiantes. Sin embargo, a pesar de su 
relevancia, persisten brechas significativas entre lo que la 
literatura especializada plantea y las prácticas cotidianas 
de las escuelas. Estas limitaciones suelen relacionarse 
con problemas de comunicación, la falta de estrategias 
sistemáticas de involucramiento familiar y las diferencias 
socioculturales que median la relación con la educación 
formal (Epstein et al., 2002; Organización de las Naciones 
Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura, 2017). 
Estas condiciones generan desigualdades que se refle-
jan directamente en el aprendizaje de los estudiantes, es-
pecialmente en los niveles básicos.

Por su parte, Cruz-Ángeles et al., (2026); y Martínez-Yarza 
et al. (2024) aportan evidencia empírica relevante al exa-
minar la relación entre el involucramiento familiar en el ho-
gar, el compromiso escolar y el desarrollo socioemocional 

de los estudiantes. Chowa et al. (2013) proponen una ca-
tegorización básica que distingue entre el involucramien-
to que ocurre en casa, como ayudar con las tareas esco-
lares, y el que se lleva a cabo en la escuela, como asistir 
a actividades o eventos organizados por la institución. 
Esta tipología resalta que la participación no se limita al 
espacio físico de la escuela, sino que incluye una serie 
de prácticas cotidianas que, desde el hogar, también in-
fluyen en el desempeño y la motivación del estudiante.

En una línea similar, Sánchez (2006) distingue tres tipos 
de participación parental: la conductual, que incluye ac-
ciones concretas tanto en casa como en la escuela; la 
cognitivo intelectual, que implica ofrecer a los niños opor-
tunidades de acceso a experiencias enriquecedoras, 
como visitar bibliotecas o museos; y la personal, centra-
da en el conocimiento y seguimiento que los padres tie-
nen sobre el rendimiento y la conducta escolar de sus 
hijos. Estas tipologías, aunque diversas, comparten una 
premisa fundamental: la implicación activa de la familia 
incide positivamente en la trayectoria educativa de los 
estudiantes.

Altschul (2012) añade una dimensión importante al seña-
lar que el involucramiento de los padres puede clasificar-
se en dos grandes áreas. Por un lado, se encuentra la in-
versión de recursos económicos y personales destinados 
a proporcionar materiales o actividades intelectualmente 
estimulantes, como libros, recursos educativos o clases 
extracurriculares.

Una de las propuestas más completas en este campo 
es la de Epstein et al. (2002), quienes identifican seis ti-
pos de involucramiento familiar: crianza, comunicación, 
voluntariado, aprendizaje en casa, toma de decisiones y 
colaboración con la comunidad. Esta tipología ofrece una 
mirada integradora sobre las múltiples formas en que la 
familia y la escuela pueden interactuar para favorecer el 
desarrollo del estudiante.

Esta clasificación no solo evidencia la amplitud del involu-
cramiento familiar, sino que también ofrece un marco para 
fomentar relaciones más sólidas y corresponsables en-
tre padres, escuela y comunidad (Solís Castillo & Aguiar 
Sierra, 2017). Así, se consolida la idea de que el éxito 
escolar de los estudiantes no depende únicamente de su 
desempeño individual, sino también del acompañamiento 
y compromiso sostenido de sus familias.

De manera complementaria, Wong et al. (2018) analizan 
el involucramiento parental tanto en el hogar como en la 
escuela y señalan que las prácticas familiares orientadas 
al apoyo educativo favorecen el compromiso escolar y la 
construcción de disposiciones positivas hacia el apren-
dizaje. En particular, se destaca que el involucramiento 
familiar contribuye a consolidar un sentido de pertenencia 
escolar y una percepción positiva del entorno educativo 
(Razeto, 2016).
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A nivel de síntesis, los metaanálisis publicados en los úl-
timos años han permitido sistematizar la evidencia acu-
mulada sobre la influencia de la familia en el aprendizaje. 
Cosso et al. (2022), a partir del análisis de programas de 
involucramiento parental, concluyen que la participación 
de las familias se asocia con efectos positivos tanto en los 
resultados académicos como en dimensiones no acadé-
micas, entre ellas el compromiso escolar y las habilidades 
socioemocionales.

De forma similar, Smith et al. (2020) señalan que las in-
tervenciones orientadas a fortalecer el vínculo escue-
la-familia generan efectos diferenciados en el funciona-
miento académico y socioemocional de los estudiantes, 
dependiendo del contexto y del tipo de involucramiento 
promovido.

En este sentido, Martínez-Yarza et al. (2024) destacan 
que las familias en contextos de vulnerabilidad social 
enfrentan barreras que limitan su presencia en espacios 
escolares formales, sin que ello implique desinterés por el 
aprendizaje de los estudiantes.

Considerando lo anterior, se puede indicar que la fami-
lia no solo influye en el desarrollo afectivo o conductual 
de los estudiantes, sino que ocupa un lugar central en la 
configuración de actitudes, motivaciones y formas de vin-
culación con el aprendizaje. La literatura coincide en que 
esta influencia se produce a través de mecanismos com-
plejos y mediadores, como el compromiso escolar, lo que 
refuerza la pertinencia de investigaciones que aborden el 
aprendizaje desde una perspectiva integral y contextuali-
zada (Romagnoli & Cortese, 2015).

Epstein et al. (2002) refuerzan esta perspectiva al señalar 
que la familia es capaz de ofrecer un ambiente enrique-
cido mediante actividades y experiencias educativas en 
el hogar, lo cual contribuye tanto al aprendizaje como al 
desarrollo emocional y relacional del niño. En esta lógica, 
Bandura (1977), desde la teoría del aprendizaje social, 
afirma que los niños aprenden por observación e imita-
ción, por lo que los padres se convierten en modelos fun-
damentales para la adquisición de conductas, valores y 
hábitos positivos.

En sus hallazgos, Sylva et al. (2004) encontraron que los 
niños cuyos padres participan activamente en su edu-
cación no solo logran mejores resultados escolares, sino 
que también desarrollan actitudes más positivas hacia el 
aprendizaje y habilidades socioemocionales fundamenta-
les. Por su parte, Hoover-Dempsey et al. (2005) destacan 
la relevancia del hogar como espacio inicial de formación 
del individuo, lo que refuerza la importancia de establecer 
vínculos sólidos entre la escuela y la familia.

En diversos contextos educativos, esta participación ha 
sido priorizada por los sistemas escolares. Investigaciones 
previas muestran que, cuando los padres se involucran 
de manera constante, pueden constituirse en referentes 
significativos para los niños, con implicaciones para su 

motivación y desempeño académico (Hoover-Dempsey & 
Sandler, 1997; Wentzel, 1998). Asimismo, el entorno fami-
liar influye de forma significativa en el desarrollo emocio-
nal del niño (Lacasa, 2014).

Según Hoover-Dempsey & Sandler (1997), los hijos de 
padres comprometidos pueden beneficiarse de formas 
de acompañamiento que favorecen su desarrollo escolar. 
Por su parte, Chavkin & Williams (2003) afirman que la co-
laboración entre padres y maestros contribuye a mejorar 
la calidad educativa. Desde esta perspectiva, la escuela 
debe generar espacios que faciliten la participación de 
las familias y su incorporación a los procesos relaciona-
dos con la educación de sus hijos (Coleman, 1966).

Por otro lado, Henderson & Mapp (2002) proponen for-
talecer la colaboración entre las familias y las escuelas 
con el propósito de favorecer el aprendizaje. Según los 
autores, cuando se establece una colaboración efectiva, 
los estudiantes alcanzan mejores resultados académicos, 
desarrollan una relación más favorable con la escuela y 
presentan mayores posibilidades de permanencia en el 
sistema educativo. Así, se reafirma que el entorno familiar 
no solo influye en la educación, sino que constituye una 
parte activa del proceso educativo.

Cabe indicar que la participación de las familias no se 
desarrolla en condiciones iguales para todos. Las fami-
lias de bajos ingresos o pertenecientes a minorías étnicas 
pueden enfrentar barreras económicas, culturales y lin-
güísticas que dificultan su involucramiento en determina-
dos espacios escolares (Chavkin & Williams, 2003). Estas 
condiciones pueden generar desigualdades desde los 
primeros años de escolarización e incrementar el riesgo 
de dificultades académicas (Brooks-Gunn & Markman, 
2005).

No obstante, el vínculo escuela-familia no está exento 
de tensiones. Domínguez Martínez (2010) observa que 
los docentes pueden posicionarse como figuras de au-
toridad durante las entrevistas con los padres, situación 
que puede generar incomodidad cuando estos últimos se 
perciben como la principal figura de autoridad en la vida 
de sus hijos. En este escenario, la pobreza material cons-
tituye un factor de riesgo educativo (Barahona, 2006). 
Asimismo, Parcel et al. (2010) destacan que las limitacio-
nes económicas pueden restringir el acceso a materiales 
y actividades de apoyo educativo.

Muchos padres, aunque manifiestan interés por la es-
colarización de sus hijos, no siempre se perciben como 
participantes activos del proyecto educativo. Algunos 
consideran que la escuela constituye un espacio desti-
nado principalmente a los niños, lo que puede limitar su 
involucramiento (Domínguez Martínez, 2010). También in-
tervienen factores como la edad de los padres, la edad 
del alumnado y el desconocimiento acerca de las for-
mas efectivas de participación (Albarrán Iturbe, 2015; 
Taracena, 2013). Al respecto, el Ministerio de Educación, 
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Cultura y Deporte de España (2014) señala la existencia 
de una distancia entre la valoración de la participación 
familiar y su implementación efectiva, relacionada, entre 
otros factores, con las dificultades para construir meca-
nismos adecuados de colaboración entre las familias y 
las instituciones educativas.

Por su parte, los docentes expresan que enfrentan un es-
caso respaldo por parte de la administración escolar para 
fomentar la participación familiar, así como una formación 
limitada en el uso de estrategias adecuadas para promo-
verla. Estas condiciones dificultan la consolidación de 
esfuerzos conjuntos entre la escuela y la familia (Hoover-
Dempsey et al., 2005).

Diversos autores han propuesto clasificaciones para des-
cribir los distintos roles que madres y padres asumen en 
las actividades relacionadas con la educación de sus hi-
jos. En este sentido, Chowa et al. (2013) distinguen dos 
modalidades de involucramiento familiar: aquella que se 
desarrolla en el hogar, como el apoyo en las tareas esco-
lares, y la que tiene lugar en la escuela, como la participa-
ción en eventos o actividades institucionales.

Por todo lo anterior, el presente artículo tiene como objeti-
vo evaluar cómo la participación de las familias influye en 
el aprendizaje de los estudiantes de educación básica, 
a partir de las diferentes dimensiones del involucramien-
to familiar consideradas en el estudio. El análisis busca 
aportar elementos que contribuyan al fortalecimiento del 
vínculo escuela-familia y al desarrollo de estrategias que 
favorezcan una participación corresponsable en el pro-
ceso educativo.

MATERIALES Y MÉTODOS

El estudio se desarrolló desde un enfoque cuantitativo, 
sustentado en la medición y el análisis numérico de los 
datos para examinar el fenómeno objeto de estudio. Este 
enfoque permite recopilar información mediante instru-
mentos estructurados y analizar los datos de manera 
sistemática con el propósito de identificar tendencias y 
patrones en las variables estudiadas (Creswell, 2014; 
Hernández et al., 2014).

El estudio se realizó en una institución pública de edu-
cación primaria con una muestra de 100 padres de fami-
lia, cuyos hijos pertenecían a distintos grupos y grados 
escolares. La selección de los participantes se efectuó 
de acuerdo con la autorización institucional para la apli-
cación del instrumento y la disponibilidad de las familias 
para participar en la investigación. Se incluyeron padres 
de estudiantes de diferentes grados con el propósito de 
obtener información sobre las distintas dimensiones de la 
participación familiar en el proceso educativo.

La participación fue voluntaria y estuvo precedida por la 
obtención del consentimiento informado. Durante el pro-
ceso de recopilación, tratamiento y análisis de los datos 

se garantizaron la confidencialidad de la información y su 
utilización exclusivamente con fines académicos.

Para la recopilación de la información se utilizó una esca-
la tipo Likert dirigida a padres de familia. El instrumento 
estuvo integrado por cinco dimensiones: comunicación 
escuela-familia, apoyo institucional para la participación 
familiar, apoyo familiar al aprendizaje en casa, participa-
ción de los padres en actividades escolares y percepción 
sobre la apertura y disposición del docente. Estas dimen-
siones permitieron examinar diferentes manifestaciones 
del involucramiento familiar y las condiciones institucio-
nales relacionadas con la participación de las familias en 
el proceso educativo.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

A continuación se resumen y se presenta el análisis de 
resultados del instrumento aplicado a padres de familia:

Dimensión 1: Comunicación Familia Escuela

	• Ítem 1: Información clara sobre el desempeño 
académico

	¤ 1°: 54% T. de acuerdo, 31% De acuerdo, 15% 
Neutral.

	¤ 2°: 85% T. de acuerdo, 15% De acuerdo.

	¤ 3°: 66% T. de acuerdo, 34% De acuerdo.

	¤ 4°: 42% T. de acuerdo, 50% De acuerdo, 8% 
Neutral.

	¤ 6°: 17% T. de acuerdo, 50% De acuerdo, 33% 
Neutral.

	• Ítem 2: Información oportuna sobre dificultades

	¤ 1°: 46% T. de acuerdo, 31% De acuerdo, 23% 
Neutral.

	¤ 2°: 92% T. de acuerdo, 8% De acuerdo.

	¤ 3°: 100% T. de acuerdo.

	¤ 4°: 34% T. de acuerdo, 58% De acuerdo, 8% 
Neutral.

	¤ 6°: 33% T. de acuerdo, 42% De acuerdo, 25% 
Neutral.

	• Ítem 3: Comunicación periódica con docentes

	¤ 1°: 38% T. de acuerdo, 31% De acuerdo, 31% 
Neutral.

	¤ 2°: 77% T. de acuerdo, 23% De acuerdo.

	¤ 3°: 66% T. de acuerdo, 34% De acuerdo.

	¤ 4°: 33% T. de acuerdo, 50% De acuerdo, 17% 
Neutral.

	¤ 6°: 16% T. de acuerdo, 42% De acuerdo, 42% 
Neutral.

	• Ítem 4: Medios de comunicación adecuados y 
accesibles
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	¤ 1°: 47% T. de acuerdo, 38% De acuerdo, 15% 
Neutral.

	¤ 2°: 100% T. de acuerdo.

	¤ 3°: 100% T. de acuerdo.

	¤ 4°: 42% T. de acuerdo, 58% De acuerdo.

	¤ 6°: 25% T. de acuerdo, 58% De acuerdo, 17% 
Neutral.

	• Ítem 5: Comunicación respetuosa y clara

	¤ 1°: 61% T. de acuerdo, 31% De acuerdo, 8% 
Neutral.

	¤ 2°: 100% T. de acuerdo.

	¤ 3°: 100% T. de acuerdo.

	¤ 4°: 58% T. de acuerdo, 42% De acuerdo.

	¤ 6°: 50% T. de acuerdo, 50% De acuerdo.

Resultados Parciales Dimensión 1:

Los resultados de esta dimensión evidencian una percep-
ción favorable de las familias respecto a la comunicación 
que mantienen con la escuela. En la mayoría de los gru-
pos predominan las respuestas de “de acuerdo” y “total-
mente de acuerdo”, lo que indica que las familias consi-
deran que reciben información clara sobre el desempeño 
académico de sus hijos, son informadas oportunamen-
te sobre posibles dificultades y disponen de medios de 
comunicación accesibles y respetuosos para interactuar 
con los docentes.

Aunque la tendencia general es positiva, en primero, cuar-
to y principalmente en sexto grado se observa un mayor 
porcentaje de respuestas neutrales, lo que sugiere áreas 
de oportunidad para fortalecer la comunicación y mante-
ner un contacto más constante con algunas familias.

Los resultados confirman la importancia de la comunica-
ción como un elemento esencial de la relación familia-es-
cuela, tal como plantea Epstein et al. (2002), que señalan 
que una comunicación efectiva favorece la participación 
de las familias y fortalece el acompañamiento del apren-
dizaje de los estudiantes. De este modo, los resultados 
indican que la escuela mantiene una comunicación ade-
cuada con las familias, aunque aún existen aspectos sus-
ceptibles de fortalecerse para garantizar una interacción 
más uniforme entre todos los grados escolares.

Dimensión 2: Apoyo institucional para la participación

	• Ítem 6: Orientación sobre apoyo al aprendizaje en casa

	¤ 1°: 50% T. de acuerdo, 35% De acuerdo, 15% 
Neutral.

	¤ 2°: 92% T. de acuerdo, 8% De acuerdo.

	¤ 3°: 100% T. de acuerdo.

	¤ 4°: 40% T. de acuerdo, 60% De acuerdo.

	¤ 6°: 25% T. de acuerdo, 42% De acuerdo, 25% 
Neutral, 8% En desacuerdo.

	• Ítem 7: Promoción de la colaboración padres-docentes

	¤ 1°: 54% T. de acuerdo, 46% De acuerdo.

	¤ 2°: 100% T. de acuerdo.

	¤ 3°: 100% T. de acuerdo.

	¤ 4°: 42% T. de acuerdo, 58% De acuerdo.

	¤ 6°: 33% T. de acuerdo, 50% De acuerdo, 17% 
Neutral.

	• Ítem 8: Estrategias claras para fomentar participación

	¤ 1°: 46% T. de acuerdo, 54% De acuerdo.

	¤ 2°: 92% T. de acuerdo, 8% De acuerdo.

	¤ 3°: 100% T. de acuerdo.

	¤ 4°: 33% T. de acuerdo, 67% De acuerdo.

	¤ 6°: 17% T. de acuerdo, 58% De acuerdo, 25% 
Neutral.

	• Ítem 9: Espacios facilitados para el diálogo

	¤ 1°: 61% T. de acuerdo, 39% De acuerdo.

	¤ 2°: 100% T. de acuerdo.

	¤ 3°: 100% T. de acuerdo.

	¤ 4°: 50% T. de acuerdo, 50% De acuerdo.

	¤ 6°: 42% T. de acuerdo, 42% De acuerdo, 16% 
Neutral.

	• Ítem 10: Impulso a una relación positiva

	¤ 1°: 54% T. de acuerdo, 46% De acuerdo.

	¤ 2°: 100% T. de acuerdo.

	¤ 3°: 100% T. de acuerdo.

	¤ 4°: 50% T. de acuerdo, 50% De acuerdo.

	¤ 6°: 33% T. de acuerdo, 50% De acuerdo, 17% 
Neutral.

Resultados parciales dimensión 2

Los resultados de esta dimensión muestran que las fami-
lias perciben de manera favorable el apoyo que brinda 
la escuela para promover su participación en el proceso 
educativo. La mayoría de los participantes considera que 
recibe orientación para apoyar el aprendizaje en casa, 
que existen estrategias para fortalecer la colaboración 
con los docentes y que la institución genera espacios de 
diálogo que favorecen una relación positiva entre la fami-
lia y la escuela. No obstante, en sexto grado se observa 
una mayor presencia de respuestas neutrales y un por-
centaje mínimo de desacuerdo, lo que evidencia áreas de 
oportunidad para fortalecer estas acciones.

Estos hallazgos coinciden con lo planteado en el marco 
teórico, donde se señala que el involucramiento familiar 
requiere del compromiso tanto de las familias como de 
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la escuela para consolidarse como una responsabilidad 
compartida. En este sentido, los resultados respaldan lo 
expuesto por Epstein et al. (2002), que sostienen que las 
instituciones educativas deben generar estrategias de 
comunicación, orientación y aprendizaje en casa que 
favorezcan la participación de las familias. Asimismo, 
son consistentes con el estado del arte, donde Hoover-
Dempsey et al. (2005) señalan que el apoyo institucional 
y la orientación a las familias son factores fundamentales 
para fortalecer su involucramiento en la educación de sus 
hijos.

Dimensión 3: Apoyo familiar al aprendizaje en casa

	• Ítem 11: Revisión de cumplimiento de tareas

	¤ 1°: 77% T. de acuerdo, 23% De acuerdo.

	¤ 2°: 85% T. de acuerdo, 15% De acuerdo.

	¤ 3°: 66% T. de acuerdo, 34% De acuerdo.

	¤ 4°: 67% T. de acuerdo, 33% De acuerdo.

	¤ 6°: 42% T. de acuerdo, 58% De acuerdo.

	• Ítem 12: Motivación al cumplimiento de 
responsabilidades

	¤ 1°: 85% T. de acuerdo, 15% De acuerdo.

	¤ 2°: 92% T. de acuerdo, 8% De acuerdo.

	¤ 3°: 100% T. de acuerdo.

	¤ 4°: 75% T. de acuerdo, 25% De acuerdo.

	¤ 6°: 67% T. de acuerdo, 33% De acuerdo.

	• Ítem 13: Promoción de hábitos de estudio

	¤ 1°: 69% T. de acuerdo, 31% De acuerdo.

	¤ 2°: 85% T. de acuerdo, 15% De acuerdo.

	¤ 3°: 100% T. de acuerdo.

	¤ 4°: 58% T. de acuerdo, 42% De acuerdo.

	¤ 6°: 42% T. de acuerdo, 58% De acuerdo.

	• Ítem 14: Ayuda en la organización del tiempo

	¤ 1°: 77% T. de acuerdo, 23% De acuerdo.

	¤ 2°: 92% T. de acuerdo, 8% De acuerdo.

	¤ 3°: 66% T. de acuerdo, 34% De acuerdo.

	¤ 4°: 67% T. de acuerdo, 33% De acuerdo.

	¤ 6°: 50% T. de acuerdo, 50% De acuerdo.

	• Ítem 15: Conversación sobre lo que aprende en la 
escuela

	¤ 1°: 62% T. de acuerdo, 38% De acuerdo.

	¤ 2°: 85% T. de acuerdo, 15% De acuerdo.

	¤ 3°: 66% T. de acuerdo, 34% De acuerdo.

	¤ 4°: 58% T. de acuerdo, 42% De acuerdo.

	¤ 6°: 33% T. de acuerdo, 67% De acuerdo.

Dimensión 4: Participación de los padres en actividades

	• Ítem 16: Asistencia a reuniones convocadas

	¤ 1°: 69% T. de acuerdo, 31% De acuerdo.

	¤ 2°: 100% T. de acuerdo.

	¤ 3°: 100% T. de acuerdo.

	¤ 4°: 58% T. de acuerdo, 42% De acuerdo.

	¤ 6°: 42% T. de acuerdo, 58% De acuerdo.

	• Ítem 17: Participación en actividades o eventos

	¤ 1°: 54% T. de acuerdo, 46% De acuerdo.

	¤ 2°: 92% T. de acuerdo, 8% De acuerdo.

	¤ 3°: 100% T. de acuerdo.

	¤ 4°: 50% T. de acuerdo, 50% De acuerdo.

	¤ 6°: 33% T. de acuerdo, 42% De acuerdo, 25% 
Neutral.

	• Ítem 18: Involucramiento ante solicitud de apoyo

	¤ 1°: 46% T. de acuerdo, 39% De acuerdo, 15% 
Neutral.

	¤ 2°: 85% T. de acuerdo, 15% De acuerdo.

	¤ 3°: 100% T. de acuerdo.

	¤ 4°: 42% T. de acuerdo, 58% De acuerdo.

	¤ 6°: 17% T. de acuerdo, 42% De acuerdo, 24% 
Neutral, 17% En desacuerdo.

	• Ítem 19: Oportunidades brindadas para participar

	¤ 1°: 62% T. de acuerdo, 38% De acuerdo.

	¤ 2°: 92% T. de acuerdo, 8% De acuerdo.

	¤ 3°: 100% T. de acuerdo.

	¤ 4°: 58% T. de acuerdo, 42% De acuerdo.

	¤ 6°: 42% T. de acuerdo, 58% De acuerdo.

	• Ítem 20: Motivación a colaborar con la escuela

	¤ 1°: 54% T. de acuerdo, 46% De acuerdo.

	¤ 2°: 92% T. de acuerdo, 8% De acuerdo.

	¤ 3°: 100% T. de acuerdo.

	¤ 4°: 50% T. de acuerdo, 50% De acuerdo.

	¤ 6°: 25% T. de acuerdo, 58% De acuerdo, 17% 
Neutral.

Los resultados de esta dimensión evidencian una par-
ticipación activa de las familias en las actividades pro-
movidas por la escuela. La mayoría de los participantes 
manifestó estar de acuerdo o totalmente de acuerdo con 
asistir a reuniones, colaborar en eventos escolares, invo-
lucrarse cuando la institución solicita apoyo y aprovechar 
las oportunidades que se les brindan para participar. Sin 
embargo, en sexto grado se observa una mayor presen-
cia de respuestas neutrales y un porcentaje de desacuer-
do en el involucramiento ante solicitudes de apoyo, lo que 
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sugiere la necesidad de fortalecer las estrategias que in-
centiven una participación más constante.

Los resultados obtenidos guardan relación con lo expues-
to en el marco teórico, el cual señala que la participación 
activa de las familias en el ámbito escolar contribuye al 
fortalecimiento del proceso educativo y al desarrollo inte-
gral de los estudiantes. En este sentido, los hallazgos res-
paldan la propuesta de Epstein et al. (2002), que refieren 
que el voluntariado y la colaboración entre la familia y la 
escuela constituyen formas fundamentales de involucra-
miento. De igual manera, estos resultados coinciden con 
lo reportado en el estado del arte, ya que Martínez-Yarza 
et al. (2024) sostienen que la participación familiar fortale-
ce el compromiso escolar y favorece la vinculación de los 
estudiantes con su aprendizaje, siempre que las institu-
ciones educativas promuevan espacios y oportunidades 
que faciliten dicho involucramiento. 

Dimensión 5: Percepción sobre la apertura del docente

	• Ítem 21: Interés de docentes por opinión de padres

	¤ 1°: 62% T. de acuerdo, 38% De acuerdo.

	¤ 2°: 100% T. de acuerdo.

	¤ 3°: 100% T. de acuerdo.

	¤ 4°: 42% T. de acuerdo, 41% De acuerdo, 17% 
Neutral.

	¤ 6°: 33% T. de acuerdo, 50% De acuerdo, 17% 
Neutral.

	• Ítem 22: Sentirse escuchado ante inquietudes

	¤ 1°: 54% T. de acuerdo, 46% De acuerdo.

	¤ 2°: 100% T. de acuerdo.

	¤ 3°: 100% T. de acuerdo.

	¤ 4°: 42% T. de acuerdo, 58% De acuerdo.

	¤ 6°: 25% T. de acuerdo, 67% De acuerdo, 8% 
Neutral.

	• Ítem 23: Actitud accesible de los docentes

	¤ 1°: 61% T. de acuerdo, 39% De acuerdo.

	¤ 2°: 100% T. de acuerdo.

	¤ 3°: 100% T. de acuerdo.

	¤ 4°: 50% T. de acuerdo, 50% De acuerdo.

	¤ 6°: 33% T. de acuerdo, 50% De acuerdo, 17% 
Neutral.

	• Ítem 24: Reconocimiento al esfuerzo de familias

	¤ 1°: 54% T. de acuerdo, 46% De acuerdo.

	¤ 2°: 92% T. de acuerdo, 8% De acuerdo.

	¤ 3°: 100% T. de acuerdo.

	¤ 4°: 42% T. de acuerdo, 58% De acuerdo.

	¤ 6°: 25% T. de acuerdo, 75% De acuerdo.

	• Ítem 25: Relación respetuosa y cordial

	¤ 1°: 77% T. de acuerdo, 23% De acuerdo.

	¤ 2°: 100% T. de acuerdo.

	¤ 3°: 100% T. de acuerdo.

	¤ 4°: 75% T. de acuerdo, 25% De acuerdo.

	¤ 6°: 50% T. de acuerdo, 50% De acuerdo.
Los resultados de esta dimensión reflejan una percep-
ción positiva de las familias respecto a la disposición de 
los docentes para mantener una relación cercana y co-
laborativa. Predominan las respuestas de “de acuerdo” 
y “totalmente de acuerdo” en aspectos como el interés 
por escuchar la opinión de los padres, la atención a sus 
inquietudes, la accesibilidad del profesorado, el recono-
cimiento de su esfuerzo y el trato respetuoso. Aunque en 
cuarto y sexto grado se presentan algunas respuestas 
neutrales, la tendencia general evidencia una relación 
basada en el diálogo y el respeto mutuo.

Estos resultados son congruentes con el marco teórico, 
que destaca la importancia de establecer relaciones de 
confianza y corresponsabilidad entre la familia y la es-
cuela para favorecer el desarrollo integral de los estu-
diantes. En este sentido, coinciden con lo señalado por 
Henderson & Mapp (2002), quienes sostienen que una 
colaboración basada en el respeto y la comunicación for-
talece el aprendizaje y la permanencia escolar. Asimismo, 
respaldan lo expuesto por Hoover-Dempsey & Sandler 
(1997), quienes afirman que una relación cercana entre 
docentes y familias favorece un mayor involucramiento de 
los padres en la educación de sus hijos.

CONCLUSIONES

En términos generales, la información recopilada eviden-
cia que existe una relación positiva entre el involucra-
miento de las familias y el proceso educativo, reflejada 
en una comunicación favorable con la escuela, un acom-
pañamiento constante desde el hogar, una participación 
activa en las actividades escolares y una percepción po-
sitiva sobre la disposición del personal docente. 

De manera global, el análisis de los resultados muestra 
que la mayoría de los padres manifiesta prácticas cons-
tantes de apoyo hacia sus hijos, especialmente en el 
seguimiento de tareas, la promoción de hábitos de es-
tudio y el acompañamiento de las actividades escolares. 
Asimismo, se identificó una valoración positiva de las 
acciones implementadas por la institución para fomentar 
la participación familiar, aunque también se observaron 
áreas de oportunidad, particularmente en los grupos de 
grados superiores, donde aumentó el número de res-
puestas neutrales en aspectos relacionados con la comu-
nicación, la orientación institucional y la participación en 
algunas actividades escolares. Esto sugiere que, confor-
me los estudiantes avanzan en su trayectoria educativa, 
resulta necesario fortalecer las estrategias de vinculación 
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entre la escuela y las familias para mantener su nivel de 
involucramiento.

La investigación respalda la idea de que el aprendiza-
je no depende únicamente de lo que ocurre dentro del 
aula, sino también del acompañamiento que reciben los 
estudiantes en su entorno familiar y de la calidad de la re-
lación que se establece entre las familias y la escuela. Al 
mismo tiempo, los resultados permiten considerar que el 
involucramiento familiar puede manifestarse de diferentes 
maneras, por lo que las instituciones educativas deben 
reconocer esta diversidad y generar estrategias flexibles 
que favorezcan la participación de todas las familias.

Entre las principales limitaciones del estudio se encuentra 
el hecho de haber considerado únicamente la percepción 
de los padres de familia pertenecientes a una sola institu-
ción educativa, lo que restringe la posibilidad de genera-
lizar los resultados a otros contextos. 

Finalmente, se considera pertinente que futuras investiga-
ciones amplíen la muestra a diferentes contextos educati-
vos e incorporen la perspectiva de docentes y estudiantes 
para contrastar los resultados obtenidos. De igual forma, 
sería conveniente desarrollar estudios longitudinales que 
permitan analizar cómo evoluciona la participación fami-
liar durante la educación básica y evaluar el impacto de 
estrategias institucionales dirigidas a fortalecer la colabo-
ración entre la familia y la escuela.
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